Historia de los libros célebres 
LAS NOVELAS DE CARLOS DICKENS 


A famosa novela de Carlos Dickens que vamos a leer ahora en extracto, fué, como es 
sabido, su obra favorita, pues él mismo nos lo dice en su prólogo; y algunos de sus 
incidentes pertenecen a la vida real del autor. En « David Copperfield » el protagonista mismo 
es el narrador, pero hay en su historia tantas cosas que contar, y es tan limitado el espacio de 
que aquí disponemos para referirlas, que nos ha parecido más conveniente poner el relato 
en boca de tercera persona, como lo hacemos. Aunque el libro es muy extenso, este breve ex= 
tracto contiene sus puntos culminantes. Nuestras ilustraciones están tomadas de copias 
de los grabados originales, dibujados expresamente para la novela hace más de sesenta años. 


DAVID COPPERFIELD : 


L héroe de esta novela nació des- 
pués de la muerte de su padre 

en una antigua casa de extraño aspecto 
llamada la Vivienda de las Cornejas, 
en Blunderstone, pequeña aldea del 
condado de Suffolk, en Inglaterra. 
Vivos había muy pocos parientes de su 
padre o madre, y de hecho ésta, muerto 
su esposo, no parecía tener otro objeto 
en su vida que el cuidar de su hijito 
David. Era el tipo de la mujer delicada 
y sumisa, y no de las mujeres despe- 


Jadas y animosas que aun atribuladas 


por el dolor de una pérdida irreparable, 
conservan todavía valerosa resolución 
para luchar denodadamente contra la 
desgracia. 

Tampoco recibió ayuda alguna en el 
tiempo de su tribulación, a no ser la de 
su doncella, de coloradas mejillas y 
corazón tierno, Clara Peggotty, que 
amaba a la bondadosa mujer y a su 
niño. La tía de David, señorita Betsy 
Trotwood, hermana de su difunto padre, 
podía haber aliviado mucho la situación 
de su madre; pero era de carácter raro, 
y al visitar a su cuñada el propio día en 
que nació David, se sintió tan contraria- 
da al ver que el recién nacido era niño 
y no niña—esperaba que se hubiera 
llamado Betsy Trotwood, como ella— 
que se fué y no volvió a ver nunca más 
a la madre de David. Parece una mujer 
extraña y de corazón duro, pero ya 
tendremos ocasión de ver más adelante 
si esto es exacto. 

Los primeros años de la infancia de 
David se pasaron bastante agradable- 
mente. En parte por la ternura de 
Peggotty, y en parte también por la 
bondad de la madre, que siempre pen- 


saba en la felicidad del niño, se crió éste 
quizá con demasiado mimo. Pero todo 
cambió de súbito, pues un hombre muy 
altanero y despótico, llamado Eduardo 
Murdstone había trabado conocimiento 
con la joven viuda, y resuelto hacerla 
su esposa, y a sí mismo dueño de la 
pequeña propiedad que aquélla poseía. 
Era negociante en vinos, pero no 
acaudalado, y no podía imponerse un 

adrastro más desabrido al pequeño 

avid, que era entonces un muchacho 
de cuatro o cinco años, listo y obser- 
vador. David “odiaba al hombre alto de 
bigotes negros, y tenía motivo para 
ello, porque cuando Murdstone pasó a 
ser su padrastro, le destruyó toda su 
felicidad. 

No mucho tiempo después, también 
la madre de David empezó a sufrir, 
pues la gobernaban despóticamente 
Murdstone y la altiva hermana de 
éste; la cual pasó a vivir con ellos 'y 
muy luego tomó a su cargo todos los 
asuntos de la casa y familia. Si no 
hubiera sido por la lealtad que Peggotty 
demostró a David y a su madre, la 
vida de ambos habría perdido todo 
aliciente. En semejante estado de cosas, 
sucedió que un día el pequeño David 
no pudo soportar más los malos 
tratos de su padrastro, y le mordió la 
mano mientras aquél le estaba casti- 
gando por una falta de respeto ima- 
ginaria. 

A consecuencia de esta acción, David, 
que contaba a la sazón unos nueve años, 
fué enviado en la diligencia, con un 
pequeño cofre de ropa, a Londres, donde 
el Sr, Murdstone había dispuesto en- 
trase su hijastro, como pupilo, en el 
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pensionado de Salem, en Blackheath, 
bajo la dirección del famoso Sr, Creakle, 
pedagogo de duras entrañas, cuya 
única idea de la educación consistía en 
azotar diariamente a los niños. Uno 
de los maestros, el apocado, pero 

bondadoso Sr. Mell, salió a recibir a 

David en Whitechapel y le condujo al 

pensionado, y ahora oiremos las propias 

palabras con que nuestro héroe cuenta 
el recibimiento que tuvo. 

E! PRIMER DÍA DESAGRADABLE DEL 
PEQUEÑO DAVID EN EL PENSIONADO DE 
SALEM 

«El pensionado de Salem se hallaba 

establecido ,en un edificio de forma 
rectangular y fábrica de ladrillo, con 
alas de aspecto pobre y desmantelado. 
Había tantísima quietud en todo él, 
que hube de manifestar al Sr, Mell mi 
creencia de que los alumnos estuvieran 
fuera, y él, mostrándose sorprendido 
de que yo no supiera que era tiempo 
de vacaciones, me hizo saber que los 
niños se habían marchado a sus casas; 
que el Sr, Creakle, el dueño, estaba 
veraneando en la costa con su señora 
esposa e hija, y que yo había sido man- 
dado allí en castigo de mi mal com- 
portamiento, todo lo cual él me expli- 
caba, según íbamos andando. 

«Contemplé la clase a la cual me 

llevó, como el más desolado y desam- 
parado local que hubiese visto en mi 
vida. Parece que todavía lo veo: una 
larga sala con tres prolongadas hileras 
de pupitres, y seis de bancos, erizada 
de percheros para sombreros, y pizarras; 
trozos de cuadernos viejos y de ejer- 
cicios esparcidos por el sucio suelo; y 
algunos cucuruchos de papel desparra- 
mados sobre los pupitres. Dos mise- 
rables ratones blancos, dejados por su 
dueño, corren arriba y abajo en un 
mugrientó castillo hecho de cartón y 
alambre, buscando en todos los rin- 
cones, con sus ojos rojizos, algo que 
comer. Un pájaro en una jaula muy 
poco mayor que él, lanza de cuando en 
cuando una lúgubre estridencia, saltando 
sobre su percha, a cinco centímetros 
de altura, o bajando de ella, pero ni 
canta, ni chirria. 


1D ado ENCUENTRA EL EXTRAÑO CARTEL: 
«CUIDADO CON ÉL—MUERDE » 


«La sala despide un olor raro y mal- 
sano, como de pana mohosa, aire 
pobre y libros rancios. No podría 
haber más tinta rociada por todas par- 
tes, si la sala hubiese carecido de techo 
y el cielo hubiese llovido, nevado, grani- 
zado y soplado tinta durante las cuatro 
estaciones del año. 

« Habiéndome dejado solo el Sr. 
Mell, fuí poco a poco avanzando hasta 
el otro extremo de la sala, obser- 
vándolo todo de paso. De pronto fuí 
a dar con un rótulo de cartón, hermo- 
samente escrito, que estaba puesto 
sobre el pupitre y llevaba estas pala- 
bras, « Cuidado con él. Muerde ». 

«Salté inmediatamente sobre el pu- 
pitre temiendo no hubiera debajo por lo 
menos un terrible perro de presa, pero 
por más que miré tods alrededor con 
ojos espantados, no logré descubrirlo. 
Ocupado estaba aún en escudriñar 
todos los rincones, cuando el Sr. Mell 
volvió y me preguntó ¿qué hacía en 
aquel lugar? 

—Dispense Vd., señor,—le dije— 
estoy buscando el perro, 

—¿Perro?—replicó él—¿qué perro? 

—¿No hay, pues, un perro, señor? 

de hay un perro? 

—SÍ, ¿un perro con el que hay que 
tener cuidado, y que muerde? 

—No, Copperfield—dijo él con grave- 
dad,—no se trata de un perro, sino de un 
muchacho, Las órdenes que tengo re- 
cibidas son de colocar este cartel en la 
espalda de Vd. Siento verme en la pre- 
cisión de empezar tratándole a Vd. de 
este modo, pero me veo obligado a ello. 

«En esto me hizo descender y me ató 
el cartel, que estaba bien preparado para 
tal fin a la espalda, como una mochila; 
de suerte que adondequiera que fuese, 
tenía el consuelo de llevarlo. Lo que 
me hizo padecer este cartel nadie puede 
imaginarlo ». 

MUCHACHOS HOSTIGAN A DAVID CON 


OS 
E MOTIVO DE SU CARTEL, PERO HALLA 
UN BUEN CAMARADA 


Fueron, en realidad, terribles los 
primeros días de escuela para David, 
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pues era un muchacho muy pundonoroso 
y ningún castigo podía haber igualado 
en su efecto brutal al ideado y pres- 
crito, por el Sr. Murdstone. El pobre 
escolar pasó muchos días tristísimos, 
por el terror de lo que sucedería cuando 
volviera a inaugurarse el curso y los 
otros alumnos hallaran en él un motivo 
derisa y chacota. Pero, cuando llegaron 
y dieron en gritarle: « Toma, chucho », 
sufrió mucho más de lo que había 
temido en su soledad. Sin embargo, el 
guapo chico Santiago Steerforth, el 
mayor de los muchachos de la escuela, 
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trabó pronto amistad con David y con 
la mejor gana del mundo le procuró lo 
que necesitaba con los siete chelines 
que David había recibido de su madre 
y Peggotty. 

Steerforth hizo ciertamente la vida 
de su amiguito más agradable de lo que 
le hubiera sido sin su amistad; y David 
Copperfield empezó a mirarle con cierta 
admiración respetuosa, a la cual Steer- 
forth parecía corresponder con algún 
cariño. Leían cuentos juntos y en 
realidad procuraban aprovecharse lo 
mejor posible de tan incómoda y mal 
atendida escuela; pero Steerforth, que 
era mucho mayor que los otros mucha- 


EN Se LO A E 


STEERFORTH ¿ARMA BARULLO AL POBRE SR. MELL EN EL PENSIONADO DE SALEM 


chos, y gozaba de gran ascendiente con 
el abyecto Creakle, abusó de tal cir- 
cunstancia, sosteniendo una disputa con 
el cuitado Sr. Mell, que de resultas de 
ella, fué despedido del colegio. Ni este 
indicio de que Steerforth podía ser tan 
cruel como bondadoso, hizo vacilar la 
confianza de David en su amigo, quien 
continuó mereciendo su admiración; 
mientras Traddles, otro compañero que 
parecía ser el más desgraciado de los 
pequeños, era también muy amigo 
suyo. 

Al cabo de seis meses, se le permitió 


dal 


ir a su casa por las vacaciones; no poco 
hubo de sorprenderle hallar a su madre 
criando a una hermanita que había 
nacido mientras él estaba en el pen- 
sionado de Salem. La buena señora 
se esforzó cuanto pudo por parecer 
feliz; pero el mismo muchacho pudo 
ver que no lo era. Además, eso de que 
el Sr. Murdstone le mandase como a 
un perro y no le permitiese tratar 
amigablemente con Peggotty, su an- 
tigua ama de cría, le hacía su casa casi 
más insoportable que el pensionado 
de Salem, al cual se alegró de volver al 
terminar sus desdichadas vacaciones; 
pero a los dos meses de haber vuelto a 
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la escuela, su madre y hermanita 
murieron, y David tuvo que hacer el 
largo viaje en coche a Blunderstone 
para asistir a los funerales. El con- 
suelo único que tuvo en su dolor fué 
la fiel Peggotty, la cual odiaba a los 
Murdstone tanto como había amado a 
David y a su madre. 

Por supuesto, Peggotty fué despedida 
de la casa tan pronto como la madre de 
David estuvo enterrada, pues el Sr. 
Murdstone y su hermana sólo le habían 
permitido quedarse antes, porque su 
difunta dueña no había tenido otra 
criada en toda su vida de casada. En 
cuanto a David se interesaban tan 
poco los Murdstone por él, que no 
Opusieron reparo alguno en que Peg- 
gotty se lo llevase consigo por algún 
tiempo a casa de su hermano, el Sr. 
Peggotty, en la costa, cerca de Yar- 
mouth, casa que era llamada «El 
Arca » y era una vivienda de rarísimo 
aspecto. 

Consistía simplemente en un antiguo 
bajel de madera, invertido, con una 
chimenea fijada en la parte que había 
servido de quilla. David quedó pren- 
dado de esta morada, apenas la vió. 

« Si hubiera sido el palacio de Aladino, 
con el huevo del roc y todo, o cual- 


SUS 


e puc z 


BONITA ESC 


ENA EN EL INTERIOR DEL ARCA 
Aquí vemos al Sr. Peggotty, Ham, Clara Peggotty, Sra. Gum- 


cortada una deliciosa entrada; había un 
techo interior y pequeñas ventanas; 


Enmilita sentada en la playa fuera de su casa, 


pero su admirable encanto provenía 
particularmente de que era un barco 
verdadero que había estado en el 
agua, sin duda centenares de veces, y 
que no había sido nunca destinado 
a vivienda en tierra firme, y este pen- 
samiento me cautivaba. Si se la hubiese 


construído para vivir en ella, me hubiera 


podido parecer.pequeña, incómoda 
o solitaria; pero, no habiendo sido 
nunca proyectada para tal ser- 
| vicio, venía a ser una morada 
| perfecta. 

« Estaba muy limpia en el in. 
terior, y tan ordenada como era 
pósible, Había una mesa, un reloj 
holandés y una cómoda, y sobre 
la cómoda una bandeja para el te 
con un dibujo que representaba 
a una señora con sombrilla, 
paseando con un muchacho de 
' aire marcial que redoblaba en un 
tambor. La bandeja se mantenía 
derecha por una Biblia; y, si se 
hubiese tumbado, hubiera roto 


midge y a Emilita. David Copperfield es el chiquillo que está varias tazas y platillos y una 


sentado en una silla. 
quiera otra vivienda fantástica no me 


tetera, que estaban agrupados 
alrededor del libro. En las paredes 


habría encantado más la romántica algunos cuadros de color ordinarios, 
idea de vivir en ella. A un lado tenía con marco y vidrio, sobre asuntos de la 
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Sagrada Escritura. Veíanse algunos 
clavos en las vigas del techo, cuyo uso 
no pude adivinar entonces; y algunas 
alacenas y cajas, y otras comodidades 
de esta índole, que servían de asien- 
tos, y habían suprimido las sillas casi 
por completo. 

«Todo esto lo vi de una ojeada 
después de trasponer el umbral—con 
la visión del niño, según mi teoría—y 
luego Peggotty abrió una pequeña 
puerta y me enseñó mi alcoba. 

L INTERIOR DEL ARCA Y SUS EXTRAÑOS 
MORADORES 

Era la alcoba más completa y de- 
seable que jamás se había visto y 
hallábase situada en la popa del bajel, 
con una ventanilla que en otro tiempo 
sirvió para pasar el remo; un espejito 
a la altura precisa para mí, clavado 


contra la pared y con un marco de 


conchas; una camita, en la cual había 
el lugar justo para echarse en ella; y 
un ramillete de algas marinas en un 
cubilete azul sobre la mesa. Las pare- 
des eran blancas como la nieve; y el 
cubrecamas de retacitos ofendía mi 
vista por su nitidez ». 

Y los moradores del Arca eran tan 
raros como su vivienda. En primer 
lugar había Peggotty, el hermano, 
pescador alto y corpulento, cuyo cora- 
zón era tan tierno, como ruda su 
apariencia; vivía allí también Ham 
Peggotty, su sobrino huérfano, cons- 
tructor de barcas, joven de gran cor- 
pulencia, de corazón tan sencillo como 
su tío; y la Sra. Gummidge, viuda de un 
antiguo socio del Sr. Peggotty en el 
negocio de la pesca, y que parecía 
ser la mujer más desgraciada, abatida 
y quejumbrosa del mundo, pues siem- 
pre se lamentaba de su inútil con- 
dición, de la soledad y desamparo de 
parientes y amigos, y de la carga que 
era para el Sr. Peggotty, si bien no 
dejaba de hacer el trabajo de la casa 
espléndidamente y lo tenía todo limpio 
y aseado; y cuando les afligía alguna 
grande calamidad, la Sra. Gummidge 
mostraba ser mujer animosa, de cora- 
zón abnegado. En último lugar, aunque 
no la última, contábase en la familia, 


Emilita, la hija del cuñado del Sr, 
Peggotty, el cual, lo mismo que el 
padre de Ham, había perecido ahogado. 
Emilia era una niña hermosa; y ella: y 
“David jugaban alguna vez, con bas- 
tante rubor, a los novios. Amaba 
mucho a su tío, quien la quería más 
que todo en el mundo, a pesar de estar 
destinada a causarle la mayor pena de 
su vida, 

Cuando Clara Peggotty llevó a David 
entre aquella gente sencilla y buena, 
era el muchacho tan feliz como podía 


7 y AE 


ELE . Baz , y 
DAVID VISITA INESPERADAMENTE A SU TÍA 
BETSY 


Después de salir de Londres y viajar durante ocho 
días, llega a Dóver. 


serlo, y se adhirió a todos ellos como a 
sus únicos amigos, después de muerta 
su madre. Con Emilia asistió al modes- 
tísimo casamiento de Clara con Barkis, 
el arriero, el cual se celebró durante 
su estancia en el arca. Barkis había 
deseado durante largo tiempo casarse 
con Clara y se declaró a ella por medio 
de David, haciendo que le dijera de su 
parte «Barkis está pronto», signi- 
ficando que estaba dispuesto a tomar 
estado y deseoso de tenerla a ella por 
esposa. Pero Clara no se hubiera casado 
con él, si su dueña no hubiera muerto, 
no obstante tener Barkis una hermosa 
casita que la estaba aguardando, de la 
cual se reservó una de las mejores 
alcobas para cuando David la necesi- 
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tase; de modo que al fin y al cabo, 
tenía casa, por más que los abomi- 
nables Murdstone le hubieran usurpado 
la de sus padres. El principal deseo de 
Murdstone era ahora deshacerse de sti 
hijastro; y cuando David volvió a 
Blunderstone, halló que se había en- 
trado en tratos para colocarle en un 
almacén de vinateros de Londres, en el 
cual Murdstone estaba interesado, El 
salario que ganaría, según se le dijo, 
sería suficiente para su manutención 
y vestido; y la habitación y lavado 
serían pagados por su padrastro, y así 
fué enviado el muchacho a Londres a 
hacer su fortu= ps 

na. El almacén 
de Murdstone y 
Grinby's, infes- 
tado de ratones, 
estaba situado 
junto al Táme- 
sis, en Black- 
friars, y el tra- 
bajo que se dió 
a David era de 
lo más servil. 
Fué a hospe- 
darse por orden 
de sus amos en 
casa del Sr, 


ASPECTO INTERIOR DE 


en-uua travesía *ntra de sopetón. 

de la City Road, y de este modo empezó 
un conocimiento, que estaba desti- 
nado a durar por muchos años. El Sr. 
Micawber era hombre extraordinario. 
Alto y de buena presencia, con una ca- 
beza extremadamente grande y calva, 
que surgía, como una especie de huevo 
brillante, de uno de los más imponentes 
cuellos de camisa, y vestidos que se pare- 
cían a los de un actor algo ramplón; 
Micawber tenía en realidad algo de actor: 
gustábale hablar usando frases cam- 
panudas, llenas de palabras exóticas, y 
estaba siempre a punto de hacer algo 
notable—que nunca ejecutaba. Era 
verdaderamente un fracaso en todo, 
siempre prometiendo arreglar las cuen- 
tas cuando la situación cambiase; pero 
su situación era siempre la misma, Su 


LA CASA DE URIAS HEEP 


Micawber, quien David ha ido con Urías a tomar te con él y su madre en su 
vivía entonces «humilde» morada, cuando el Sr. Micawber, que pasaba por allí, 


esposa se jactaba de tener encopetados 
parientes, a los cuales nadie había visto 
nunca, y hacía gran ostentación de sus 
adornos cursis. Los Micawber tenían 
cuatro hijos—un muchacho y una mu- 
chacha, algo más jóvenes que David, 
y dos niños gemelos. 
AVID ES FELIZ EN LA ESTRAFALARIA 
CASA DE LOS MICAWBER 

En resumen, David halló la estra- 
falaria casa de los Micawber no de- 
masiado incómoda, pero tenía que 
sufrir mucho en el almacén, donde 
trabajaba sin cesar más de lo que con- 
venía a un muchacho de su edad e ins- 
trucción, entre 
muchachos y 
hombres igno- 
rantes y rudos. 
El Sr, Micawber 
fué preso por 
deudas, pero 
David le fué fiel; 
y, cuando la Sra, 
' Micawber y su 

familia se tras- 
'” ladaron también 
la la cárcel— 
' según podían 
hacerlo enton= 
- ces—se alquiló 
un cuarto cerca 
de ella para su 
joven huésped, 
el cual sentía tanta ley y afición a Mi- 
cawber, que no deseaba en modo alguno 
separarse de esta persona bondadosa y 
genial, si bien irremediablemente falta 
de sentido práctico. Andando el tiempo, 
Micawber fué puesto en libertad, y con 
su familia partió para Plymouth, donde 
era de creer que los ilustres parientes 
de su esposa tuvieran gran influencia, 
y algo podría mejorar su situación, ha- 
llándose él allí mismo. 
D* CÓMO DAVID HUYÓ DE LONDRES Y 

HALLÓ A SU TÍA BETSY 

David se separó de ellos con pena, y 
poco después decidió huir del odioso 
almacén que le esclavizaba. Escribió a 
la Sra. Barkis, rogándole le prestase 
media guinea y le dijese si sabía dónde 
vivía su tía, Betsy Trotwood, Su antigua 
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y afectuosa ama le envió el dinero, pero 
sólo podía decir que su tía vivía en 
algún punto del camino de Dóver a 
Fólkestone. A pesar de la vaguedad 
de la indicación, David se puso en 
camino, pero no había acabado de 
salir de Londres, cuando unos ladrones 
le robaron cofre y dinero; así tuvo que 
sufrir terriblemente hecho un pobre 
andrajoso y sucio, antes de hallarse, a 
fuerza de preguntar, delante de la 
puerta de la agradable casita de su tía 
en Dóver. La dama quedó sorprendida 
al ver al andrajoso muchacho, y oirle 
decir que ella era su tía, y que su nom- 
bre era David Copperfield. Vivía con la 
Sra. Trotwood un hombre entrado en 
años, llamado Ricardo Babley, pero 
más conocido por el «Sr, Ricardito », 
el cual no estaba enteramente en sus 
cabales, si bien la Sra. Trotwood decía 
siempre que tenía más discreción de lo 
que se creía, y con frecuencia se regía 
por su consejo, Hízole llamar por su 
criada y le preguntó qué debía hacer 
con David. 

—Pues, si yo estuviera en lugar de 
Vd.,—dijo el Sr. Ricardito, conside- 
rando y mirando con calma a David— 
yo le... le lavaría, 

—Juanita—dijo entonces su tía—el 
Sr. Ricardito nos da un buen consejo. 
Calienta el baño, 

ELICES DÍAS DE DAVID COMO ESTUDIANTE 
EN LA ANTIGUA CIUDAD DE CANTORBERY 

Y así empezó un nuevo y agradable 
capítulo en la vida de David, pues en 
lugar de ser la Sra. Trotwood la agria 
vieja que prometía su comportamiento 
en la noche en que nació David, se 
mostró la más bondadosa y la mejor de 
las tías, y perdonó a David su condición 
de muchacho, si bien hizo que se lla- 
mara en lo sucesivo Trotwood Copper- 
field. Pasó muchos días felices con 
el Sr. Ricardito, cuya cuita mayor era 
no poder dejar de citar la cabeza del 
Rey Carlos, en un memoriel que estaba 
escribiendo para someterlo al gobierno. 
Siempre citaba la cabeza del Rey 
Carlos en algún punto, y entonces tenía 
due empezar todo el trabajo de nuevo. 

uera de esto, el Sr, Ricardito era un 


caballero anciano, apacible e interesante, 
que gustaba de hacer volar grandes 
cometas y se avenía muy bien con 
David, cuya tía, a la larga, decidió 
mandarle a la academia del Dr. Strong, 
en Cantorbery, y le procuró hospedaje 
en casa de su abogado en aquella ciudad, 
el Sr. Wickfield, cuya hermosa e inteli- 
gente hija Inés se cuidaba de la casa, 
desde la muerte de la Sra. Wickfield. 
David era muy feliz aquí; tanto en 
la escuela como en la pensión, y llegó a 
considerar a Inés como a su compañera, 
a la cual podía contar sus más íntimos 
pensamientos. .La única persona que 
le disgustaba, era el pasante del Sr, 
Wickfield, un ¡joven llamado Urias 
Heep, quien impuso su trato a David 
y pretendía siempre ser muy humilde. 
«Sé muy bien—decía—<que soy la más 
modesta persona de la tierra, sin 
meterme en lo que los demás puedan 
ser. Mi madre también es una persona 
muy modesta ». Este joven en el fondo 
odiaba a David, porque él e Inés eran 
tan cordiales amigos, y el abyecto 
bribón había de ocasionar más adelante 
muchas desgracias en este reducido 
hogar. 
I* TÍA DE DAVID ESCOGE UNA CARRERA 


PARA ÉSTE Y LE FACILITA LOS MEDIOS 
PARA SEGUIRLA 


Los felices días de Cantorbery tuvie- 
ron su fin; y la tía de David le mandó 
dinero para que pasara por algún 
tiempo a Londres, o a cualquiera otro 
punto que quisiera, por vía de vaca- 
ciones, durante las cuales pudiera con- 
siderar cuál había de ser su próximo 
paso en la vida. Fué a Londres y allí 
por casualidad encontró a Steerforth, 
por quien sentía todavía admiración. 
Este joven, presumido y amigo de 
divertirse, le acompañó en una visita 
a la casa de los Peggottv, sólo por 
pasar un buen rato. Simulaba intere- 
sarle mucho cuanto veía en Yarmouth. 
David, entretanto, había pensado muy 
poco en su próximo paso, y una carta 
de su tía lo decidió. Pagando mil 
libras esterlinas a la casa Spenlow y 
Jorkins, podía hacerle entrar como 
pasante en un ramo de la legislación 
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que se relacionaba principalmente con 
asuntos de la iglesia y casamientos. 
Podía llegar a ser un «procurador », 
que era una buena profesión, excelente 
y productiva. Steerforth dijo que era 
una buena carrera y David aceptó el 
plan de su tía. Cuando volvió a Londres, 
su tía le hizo vestir con la mayor 
elegancia: que jamás usaron los jóvenes 
distinguidos y alquiló para él lujosas 
habitaciones. No tardó David en figu- 
rarse que era un elegante a la última 
moda y se complacía en recibir a 
Steerforth en sus habitaciones. En 
su profesión no hacía grandes progresos; 
no obstante, el Sr. Spenlow le invitó a 
pasar a su casa; : 
y en cuanto entró 
en ella, quedó 
locamente ena- 
morado de la | 
señorita Dora, 
* hija de su princi- 
pal, muchacha 
huérfana de 
madre, delicada, 
. pero despejada y 
atractiva, la cual E 
se enamoró tam- 
bién de él. 
Lástima que | 
cuandotodo pare- 
cía sonreir a nues- 
tro héroe, la desgracia le preparaba 
mil calamidades. Urias Heep logró 
dominar al Sr. Wickfield explotando 
la debilidad de este caballero por la 
bebida y complicándole en operaciones 
fraudulentas. La Emilita había de 
casarse con el honrado Ham, pero 
ésta huyó al extranjero con Steer- 
forth; por lo cual hubo grande tristeza 
y luto entre la sencilla gente de Yar- 
mouth. David pretendía casarse con 
Dora Spenlow, pero de pronto su tía 
le participó que había perdido toda su 
fortuna excepto la casa de Dóver, que 
había alquilado, y que iba a tomar una 
habitación con él en Londres, mientras 
el Sr. Ricardito se hospedarfa en la 
vecindad. David vió disiparse su espe- 
ranza de llegar a ser procurador, porque 
“0 pudo pensar en continuar por más 


tiempo sin ganar dinero para socorrer 
a su tía. No logró tampoco que le 
devolvieran nada de las mil libras 
pagadas; y entonces se vió que la casa 
estaba muy corta de dinero, y habiendo 
muerto el Sr. Spenlow dejó a su hija 
desamparada, en vez de dejarle un 
rico patrimonio, como la mayor parte 
de la gente creía. De modo que David 
hubo de ganar algún dinero, como 
secretario de su antiguo director de 
escuela Dr. Strong, el cual se hallaba 
a la sazón en Londres ocupado en hacer 
un diccionario; y al propio tiempo 
aprendió la estenografía y se hizo perio- 
dista. El Sr. Micawber mudó de situa- 
ción por este 
tiempo con gran- 
des prespectivas 
de mejora, e in- 
vitó a David y a 
Traddles, el cual 
seguía la carrera 
de abogado y con 
el que David ha- 
bía renovado su 
antigua amistad, 
a un banquete de 
i despedida, en el 
í cual pronunció 
este discurso: 
«Mi querido 


DAVID Y TRADDLES EN EL CONVITE DE MICAWBER Copperfield lijo 


el Sr. Micawber, levantándose con los 
pulgares en los bolsillos del chaleco,— 
compañero de mi juventud (si se me 
permite la expresión) y mi estimado 
amigo Traddles (si se me consiente 
llamarle así); me permitirán que en 
nombre de la Sra. Micawber, de mí 
mismo y de nuestra descendencia, les 
dé las gracias en los términos más 
calurosos e incondicionales por sus 
enhorabuenas. En vísperas de un viaje 
que nos conducirá a una existencia 
enteramente nueva (el Sr. Micawber 
hablaba como si hubieran de ir al fin 
del mundo) no podía yo menos de de- 
dicar algunas frases de despedida a dos 
amigos, tales como los que veo aquí 
presentes. Mas lo que les he de decir 
ahora, se lo tengo ya dicho'otras veces. 
Cualquiera que sea el puesto que pueda 
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yo llegar a ocupar en la sociedad, por 
medio de la sabia profesión de la cual 
voy a convertirme en indigno miembro, 
procuraré estar a la altura de mi cargo, 
y la Sra. Micawber será gala y adorno 
de él. Bajo del temporal apremio de 
compromisos pecuniarios, contraídos 
con intención de liquidarlos inmedia- 
tamente, si bien quedan sin liquidar 
por una adversa combinación de circuns- 
tancias, me he visto obligado a tomar 
un adorno nada conforme con mis 
naturales inclinaciones (me refiero a 
los anteojos) y a apropiarme un apellido, 
para llevar el cual no tengo título 
legítimo alguno. Todo lo que he de 
decir sobre este particular, es que la 
nube se ha ido del triste escenario, y 
que el dios del día brilla una vez más 
sobre las cimas de los montes. El 
lunes próximo, al llegar la diligencia 
de las cuatro de la tarde, a Cántorbery, 
mi pie pisará mi país natal. He dicho ». 

Todo esto significaba sencillamente 
que Micawber iba a ser empleado de 
Urias Heep, en Cántorbery, porque el 
inicuo era ahora el verdadero dueño 
del negocio del Sr. Wickfield y con su 
«modesta » madre vivía en la casa, 
para tormento de la pobre Inés. 
D*“D,s CASA CON DORA Y EMPIEZA A 

ADQUIRIR FAMA DE ESCRITOR 

David continuaba profundamente 
enamorado de la joven Dora, y como 
obtenía ahora buenos ingresos con sus 
escritos, y empezaba a adquirir fama 
con ellos, probó, con la' ayuda de 
Traddles, de proponer a las tías de 
Dora, con las que ésta había ido a vivir, 
su casamiento con la joven. Al poco 
tiempo las tías dieron su consentimiento, 
y se casaron. Dora era todavía casi 
una muchacha, completamente incapaz 
de tener la casa en orden; y, en realidad, 
poseía todas las buenas cualidades de 
una esposa, menos la de saber llevar 
la casa; por lo cual el hogar de David 
andaba siempre revuelto, mientras la 
infeliz Dora se pasaba el tiempo jugando 
con su perro Jip. Era la más amable 
de las mujeres, no obstante, y la única 
pena de David era notar que la salud 
de su esposa se desmejoraba, y pali- 
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decía el brillo de sus ojos cada día más, 
al paso que transcurrían los meses. Su 
estado le inspiraba serios temores; 
pero la tía de él, que había tomado una 
quinta cerca de la suya, cuidaba a 
Dora con tanto cariño y solicitud, como 
si hubiera sido su hija propia. 

Entretanto, los asuntos del Sr. Wick- 
field iban mal, e Inés estaba en gran 
necesidad, cuando un día el digno Sr. 
Micawber vino a visitar, en un estado 
de ánimo muy afligido, a David y a la 
tía de éste. Al rogársele explicara lo 
que sucedía, lo hizo así, según su modo 
de hablar característico: 

—¿Qué hay? ¿Qué es lo que no hay? 
Iniquidad es lo que hay; bajeza es lo 
que hay; engaño, fraude, conspiración 
es lo que hay; y el nombre de todo este 
montón de atrocidades es: ¡HEEP! » 

Continuó acusando en párrafos inter- 
minables al inicuo Heep en la forma 
extravagante que le era peculiar; pero 
para resumir en pocas palabras su larga 
duración, todo lo que quería decir era 
que había descubierto los engaños de 
Urías Heep, y se había propuesto hacer 
que la gente honrada entrase en pose- 
sión de lo que era suyo. Gracias a él, 
la perdida fortuna de la Señora Trot- 
wood fué recobrada, el Sr. Wickfield 
halló de nuevo la felicidad, y el Sr. 
Traddles tuvo mucho que hacer, como 
joven abogado, para poner de nuevo* 
en buen orden el antiguo negocio. 

La Srta. Trotwood, por gratitud .al 
servicio de Micawber, le adelantó el 
dinero necesario para que él y su 
familia pudieran pasar a establecerse en 
Australia, con la esperanza de poder 
hallar allí la fortuna que vanamente 
había él esperado cambiase en Ingla- 
terra. Pero los Micawber no fueron solos, 
pues en el mismo buque se embarcaron 
el Sr. Peggotty y la Sra. Gummidge, y 
con ellos Emilia, a quien su tío todavía 
quería, a pesar de haber huído ella de 
casa y de haber tenido él que buscarla 
por esos mundos de Dios. 

David los vió a todos partir en el 
buque cuando la noche extendía su 
negro manto sobre las aguas y sobre él, 
Luego fué a Yarmouth con una carta 
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para Ham; pero allí presenció la muerte 
del honrado joven que se ahogó, tra- 
tando de acercarse a un buque náufrago, 
en el cual el último cadáver que fué arro- 
jado por las aguas fué el del falso amigo 
Steerforth. La tristeza dominaba cada 
día más en el corazón de David, pues 
la pobre Dora consumíase poco a poco, 
hasta que un día murió tranquilamente 
en los brazos de Inés Wickfield. 

EMATE DE LA LARGA NOVELA Y LA 


GRANDE FELICIDAD QUE AL FIN CON- 
SIGUIÓ DAVID 


David Copperfield, que había cono- 
cido todas las penas, era todavía muy 
joven, y le quedaba por hacer todo el 
trabajo de su vida; su fama de escritor 
crecía constantemente. Viajó por varios 
países extranjeros, durante algunos 
años, y cuando volvió a Inglaterra 
halló que su tía vivía cómodamente 


en su antigua casa, con la propia nodri- 
za de él, Peggotty, ahora viuda, como 
su compañera. David empezó a reco- 
brar su buen humor, antes que nada, 
y halló que Inés Wickfield era aún la 
misma mujer prudente y constante de 
otras veces, y más hermosa que en los 
días felices en que los dos jóvenes 
vivian juntos en Cántorbery. Su tía 
le hizo ver lo que él no había compren- 


“dido antes, que los dos, él e Inés, se 


amaban mutuamente, aun más que 
como hermanos, y así acabaron por 
casarse. 

—Te he querido toda mi vida,— 
dijo Inés a David, cuando él le declaró 
su amor—y tengo que decirte una 
cosa. La noche en que murió Dora 
me hizo un último encargo y fué, sen- 
cillamente, que yo ocupase este puesto 
vacante. 


EL LABRADOR Y LA PROVIDENCIA 


Un labrador cansado 
En el ardiente estío 
Debajo de una encina 
Reposaba pacífico y tranquilo. 
Desde su dulce estancia 
Miraba agradecido 
El bien con que la tierra 
Premiaba sus penosos ejercicios. 
Entre mil producciones 
Hijas de su cultivo, 
Veía calabazas, 
Melones por los suelos esparcidos, 
« ¿Por qué la Providencia, 
Decía entre sí mismo, 
Puso a la ruin bellota 
En elevado, preeminente sitio? 
¿Cuánto mejor sería 
Que trocando el destino, 
Pendiesen de las ramas 
Calabazas, melones y pepinos? » 


Bien oportunamente. 


Al tiempo que esto dijo, 
Cayendo una bellota, 

Le pegó en las narices de improvisto: 
« Pardiez, prorrumpió entonces 
El labrador sencillo; 

Si lo que fué bellota 

Algún gordo melón hubiera sido 
Desde luego pudiera 

Tomar a buen partido 

En caso semejante 

Quedar desnarigado, pero vivo ». 


Aqui la Providencia 

Manafestarle quiso, 

Que supo a cada cosa 

Señalar sabiamente su destino; 

A mayor bien del hombre 

Todo está repartido; 

Preso el pez en su concha, 

Y libre por el aire el pajarillo, 
S 
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